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Resumen 

Propósito: Este trabajo tiene como objetivo analizar los efectos de los valores personales 

de los empresarios y sus actitudes emprendedoras en el comportamiento innovador de las 

pequeñas empresas de Paraguay. La influencia de los valores personales se examina a 

través de la teoría de valores de Schwartz y las actitudes emprendedoras a través de las 

valoraciones favorables asociadas a la asunción de riesgos y la preferencia por la 

autonomía personal.  

Diseño/método/enfoque: Se recopilaron datos a partir de una encuesta realizada a 191 

propietarios de pequeñas empresas de Paraguay. En el análisis se aplica la metodología de 

ecuaciones estructurales utilizando la técnica Partial Least Squares. 

Hallazgo: Los resultados muestran que los valores personales de conservación y auto-

ensalzamiento en el empresario tienen un efecto directo negativo en la innovación en las 

pequeñas empresas. Asimismo, se constata que las actitudes emprendedoras ejercen un 

papel mediador en el impacto positivo de los valores de apertura al cambio y auto-

trascendencia sobre la innovación. 

Limitaciones: Las conclusiones de este trabajo se circunscriben al contexto geográfico y 

cultural de Paraguay. Resultaría interesante reproducir el análisis en otros países similares 

de la región a fin de comparar y evaluar la solidez de los resultados. 

Originalidad/valor: El trabajo amplía el alcance de otros estudios previos que se han 

ocupado de la influencia de los valores personales sobre la actividad emprendedora al 

extender el análisis al impacto sobre la innovación. Asimismo, el artículo contribuye a la 

literatura mostrando que las actitudes emprendedoras interactúan con los valores 

personales de los empresarios para influir en la innovación en las pequeñas empresas.  

Keywords: valores personales, actitud emprendedora, pequeña empresa, innovación. 
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1. Introducción 

Los comportamientos emprendedores e innovadores implican procesos que no son 

exclusivamente de naturaleza económica, sino que están condicionados por el contexto 

social (Jack y Anderson, 2002; Liñán et al., 2013). Los valores culturales, ya sean de 

carácter personal en los emprendedores o conformando la cultura de las organizaciones, 

tienen singular relevancia en este sentido (Hechavarria y Reinolds, 2009; Jaén et al., 2013; 

Holland y Shepherd, 2013). Se ha observado que los valores culturales influyen en las 

decisiones de los individuos (Hofstede, 1991) y forman parte de la construcción tanto de la 

identidad como de las normas sociales que afectan a los comportamientos individuales y 

de grupo (Jaén et al., 2013). Aunque el concepto de cultura es complejo, autores como 

Hofstede (1991) y Schein (1992) han incluido a la cultura como un elemento relevante del 

entorno empresarial que permite comprender mejor el funcionamiento de las 

organizaciones. 

En particular, los valores personales tienen la capacidad de actuar como predictores o 

moderadores de los procesos y resultados de las empresas (Sagiv y Schwartz 2007; 

Dollinger et al., 2007). De este modo, algunos estudios han defendido que las 

características personales del empresario ejercen una fuerte influencia en la innovación 

en las pequeñas empresas (Miron et al., 2004; Romero y Martínez-Román, 2012). La 

importancia de los valores personales de los decisores condiciona el desempeño de estas 

empresas en tanto que las prioridades de valor de las personas orientan sus actitudes y 

comportamientos (Glew, 2009; Boer y Fischer, 2013; Santos et al., 2012). A este respecto, 
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diversos autores han resaltado la importancia de los valores culturales sobre la innovación 

empresarial (Martins y Terblanche, 2003;  Dollinger et al., 2007; Cohen, 2009; Terziovski, 

2010). 

Los valores personales y las actitudes son elementos clave en distintos modelos 

propuestos para explicar el desempeño emprendedor, como el enfoque de actitudes 

(Robinson et al., 1991), el del potencial emprendedor (Krueger y Brazeal, 1994), el del 

suceso empresarial (Shapero y Sokol, 1982) o la teoría de acción planificada (TAP) (Ajzen, 

1991). En concreto, la TAP de Ajzen postula que las creencias, apoyadas en los valores, 

explican los comportamientos a través de las actitudes. Siguiendo este enfoque, algunos 

trabajos han estudiado la relación entre los valores personales, las actitudes y la intención 

emprendedora (Moriano et al., 2012; Jaén et al., 2013), así como su impacto sobre la 

actividad empresarial y, en particular, sobre la innovación (Choe et al., 2013).  

El presente trabajo adopta el enfoque de la TAP como marco teórico para analizar las 

actitudes de los empresarios y los comportamientos innovadores de sus organizaciones. Si 

bien esta teoría trata de explicar originalmente el comportamiento individual, en este 

trabajo se propone su aplicación a los comportamientos a escala organizacional en las 

pequeñas empresas, donde la influencia de la persona del empresario es clave. Debido al 

tamaño reducido de estas organizaciones, las funciones gerenciales, financieras e 

impulsoras se desarrollan bajo la orientación y liderazgo directo del empresario individual 

(Guzmán, 1994), cuya impronta condiciona la organización, el funcionamiento y los 

resultados empresariales (Carmelo-Ordaz et al., 2012; Martínez-Román y Romero, 2013).  
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El presente trabajo estudia la influencia de los valores personales del empresario 

sobre la innovación en las pequeñas empresas de Paraguay a partir de una encuesta a 

empresarios de 191 pequeñas empresas. El trabajo contribuye a la literatura en este 

campo en diversos aspectos. En primer lugar, el foco de las investigaciones existentes 

sobre cultura y emprendimiento se ha centrado principalmente en relacionar los valores 

personales con las intenciones empresariales; en este estudio se amplía el ámbito de 

análisis a nivel individual analizando a empresarios activos. En segundo lugar, se indaga en 

el impacto de los valores personales de los empresarios sobre la innovación de las 

empresas, aplicando para ello la teoría de los valores de Schwartz (1992). Por otra parte, 

como ha señalado Newman (1986), la importancia explicativa de los valores personales 

disminuye cuando no se evalúan los constructos intermedios. A este respecto, el presente 

trabajo contribuye a explicar el mecanismo a través del cual los valores personales del 

empresario condicionan la innovación en la empresa evidenciando el papel de las 

actitudes emprendedoras a la hora de conectar los valores con los comportamientos 

innovadores.  

Este artículo se organiza del siguiente modo: la sección segunda revisa la literatura y 

presenta el modelo teórico propuesto y las hipótesis de investigación. La tercera sección 

describe la metodología de la investigación. El cuarto apartado recoge los resultados, que 

se discuten a continuación, para terminar el trabajo con unas conclusiones finales.  

 
2. Marco teórico e hipótesis de investigación  

Diversos autores han señalado a las características personales del empresario como un 

factor condicionante de la innovación en las pymes (Terziovski, 2010; Romero y Martínez-



5 
 

Román, 2012; Santos et al., 2012; Saunila y Ukko, 2014). Sin embargo, la literatura en este 

ámbito no ha prestado apenas atención a la influencia de los valores personales de los 

empresarios y sus actitudes emprendedoras. 

2.1. Actitud emprendedora e innovación en pequeñas empresas 

La innovación se define como el proceso de generación, desarrollo o adopción de una idea 

o comportamiento nuevo por una organización (Damanpour y Evan, 1984), incluyendo 

nuevos productos, procesos, mercados, servicios, así como una nueva estructura o nuevos 

métodos organizativos (OECD/EC, 2005).  

 La influencia de los rasgos personales del empresario sobre la innovación en las 

pequeñas empresas se explica por el marcado liderazgo que este agente ejerce en este 

tipo de empresas (Guzmán, 1994; Shane y Venkataraman, 2000). Entre estas 

características personales, algunos autores han considerado a las actitudes individuales 

como una variable relevante (Miller, 1983; Cooper, 2007). A este respecto, Robinson et al. 

(1991) fueron los primeros en utilizar una escala actitudinal para predecir la actividad 

emprendedora.  

 En los últimos años, la Teoría de Acción Planificada (TAP) de Ajzen (1991) ha sido 

utilizada con frecuencia como marco para predecir la actitud individual como antecedente 

de las intenciones empresariales (Liñán et al., 2011; Jaén et al., 2013; Wurthmann, 2014). 

El modelo de Ajzen capta tres factores motivacionales que influyen en el comportamiento: 

las actitudes personales, las normas subjetivas y el control percibido. Ajzen (1991) se 

refiere a la actitud como el grado en que una persona realiza una valoración positiva o 

negativa sobre un comportamiento determinado. Su modelo postula que las actitudes son 
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prerrequisitos para los comportamientos particulares, explicando un gran porcentaje de la 

varianza de la intención y la conducta planificada. 

 Aunque el concepto central todavía es objeto de discusión entre los investigadores, 

las actitudes emprendedoras son consideradas antecedentes de la toma de decisiones en 

el ámbito empresarial (Suar y Khuntia, 2010; Holland y Shepherd, 2013). Las actitudes 

emprendedoras vendrían conformadas por aquellas valoraciones personales hacia la 

autonomía, la asunción de riesgos o la implementación de nuevas ideas, entre otros 

aspectos, que impulsarían los comportamientos emprendedores (Rauch y Frese, 2007; 

Angulo-Guerrero et al., 2017). Algunos trabajos han encontrado relación entre las 

actitudes del empresario (como, por ejemplo, la proactividad o la asunción de riesgos) y 

los resultados empresariales en pequeñas empresas (Choe et al., 2013; Garavan et al., 

2016), sin bien el efecto de las actitudes emprendedoras sobre la innovación no ha sido 

directamente abordado.  

 Bajo este marco teórico, en este estudio proponemos una extrapolación de la TAP a 

escala organizacional, contemplando la decisión de innovar (comportamiento empresarial) 

como un tipo de comportamiento planificado. La innovación requiere de un proceso 

cognitivo y planificado, en el que las actitudes emprendedoras del empresario tienen 

particular importancia. En este sentido, planteamos la siguiente hipótesis de trabajo: 

H1: La actitud emprendedora de los propietarios ejerce una influencia positiva sobre la 

innovación en las pequeñas empresas. 
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2.2. Valores personales y empresario: El modelo de valores individuales de Schwartz 

Las teorías de los valores a nivel personal sirven para establecer relaciones entre las 

prioridades valorativas y los comportamientos de los individuos o grupos (Ros, 2001). El 

estudio de los valores ha sido abordado desde diferentes perspectivas teóricas. La 

clasificación pionera de Hofstede (1980) distinguía entre individualismo y colectivismo 

(Hofstede, 2003; Triandis, 1995). A pesar de que las dimensiones culturales de Hofstede se 

han utilizado a menudo, han sido criticadas debido a sus deficiencias metodológicas, 

surgiendo teorías alternativas como la de Schwartz o la del GLOBE Project (Li y Zahra, 

2012; Tang y Koveos, 2008; Javidan et al., 2006).  

 En este sentido, una de las más interesantes es la de Schwartz (1999) que amplía la 

estructura de valores culturales de Hofstede (1980) para integrar y vincular los valores 

culturales e individuales. El sistema propuesto por Schwartz para el estudio de valores ha 

sido validado para un amplio número de naciones y ofrece tanto validez externa como 

convergente (Watson et al., 2002; Bond y Smith, 1996). El presente artículo sigue 

precisamente la metodología propuesta por este autor.  

 En la búsqueda de un orden estructurado para la identificación de los valores 

personales, Schwartz (1992) propuso la Teoría de Valores Humanos Básicos, en la que el 

aspecto fundamental que diferencia los valores es el tipo de meta motivacional que 

expresan (Cohen, 2009). Schwartz (1992) distingue diez valores motivacionalmente 

distintos y básicos (ver Cuadro 1) y los define como metas de importancia variable que 

sirven como principios orientadores en la vida de una persona o grupo. De este modo, el 
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sistema de valores de Schwartz representa un conjunto completo de valores 

fundamentales de las culturas de todo el mundo (Doallinger et al., 2007).  

Cuadro 1. Definición de los tipos de valores personales 

Valores Definición Valores representativos 

Autodirección Pensamiento y acción independiente 
Creatividad, libertad, independencia, 
curiosidad 

Estimulación Excitación, novedad y desafío en la vida 
Osadía, vida variada, 
vida excitante 

Hedonismo Placer y gratificación sensorial para uno mismo Placer, vida placentera 

Logro 
Éxito personal al demostrar competencia de 
acuerdo a los estándares sociales 

Ambición, influencia 

Poder 
Estatus social y prestigio, control o dominio de las 
personas/recursos 

Poder social, autoridad, riqueza 

Seguridad Seguridad, armonía, estabilidad social y personal 
Seguridad familiar, seguridad nacional, 
orden social, decencia, reciprocidad de 
favores 

Conformidad 
Moderación de acciones, inclinaciones e impulsos 
que pudieran molestar o herir a otros y violar 
expectativas o normas sociales 

Auto-disciplina, obediencia, 
amabilidad, respeto a los padres 
y las personas mayores 

Tradición 
Respeto, compromiso y aceptación de las 
costumbres e ideas que proporciona la cultura 
tradicional o la religión 

Humildad, devoción, respeto a la 
tradición, moderación 

Benevolencia 
Preservación y bienestar de la gente con quien 
uno está en frecuente contacto personal 

Amabilidad, honestidad, perdón, 
lealtad, responsabilidad 

Universalismo 
Comprensión, aprecio, tolerancia y protección del 
bienestar de todas las personas y la naturaleza 

Justicia social, igualdad, paz, mente 
abierta, cuidado del medio ambiente 

Fuente: Schwartz (1992) 

 A partir de este conjunto de valores, Schwartz (2006) propone un esquema circular 

(Figura 1) mediante la confrontación de dos grandes dimensiones bipolares que presenta 

las relaciones de compatibilidad y conflicto entre los valores priorizados. La primera 

dimensión conforma la “apertura al cambio”, mientras que, en el polo opuesto, se 

encontraría la “conservación”. La segunda dimensión está constituida por los valores de 

orden superior “auto-ensalzamiento” y “auto-trascendencia”.  
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Figura 1. Modelo de valores individuales de Schwartz. 

 
Fuente: Schwartz (2006). 

 

 Los valores de alta prioridad representan objetivos perdurables en las personas y 

pueden influir en las percepciones e interpretaciones de los mismos en diversas 

situaciones (Schwartz et al., 2000). En este sentido, la naturaleza dinámica de esta 

estructura se evidencia cuando se hacen predicciones para las relaciones de los valores 

con otros constructos o variables (Dollinger et al., 2007).  

2.3.  Los valores personales como predictores de la actitud emprendedora  

En las últimas décadas algunas investigaciones han arrojado resultados sobre la 

vinculación de los valores individuales como antecedentes de las actitudes y 

comportamientos emprendedores (Corraliza y Berenguer, 2000; Liñán et al., 2011; Jaén et 

al., 2013). Según estos trabajos, los valores personales afectan directamente a las 

actitudes y comportamientos, ya que animan a los individuos a actuar y tomar decisiones 

de acuerdo con sus valores. No obstante, la evidencia sobre los efectos de esta relación 

(valores-actitud-comportamiento) no son aún concluyentes (Hayton y Cacciotti, 2013). 
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 Según Rokeach (1973), los valores guían las actitudes, intenciones y 

comportamientos y, por lo tanto, resulta relevante comprender el sistema de valores de 

un empresario para evaluar su actitud emprendedora. Desde este enfoque, los valores se 

convierten en elementos claves que sustentan las decisiones de las personas y conforman 

las actitudes hacia un comportamiento. Ajzen (1991) afirma que las creencias-valores 

explicarían las actitudes, mientras que estas últimas explicarían los comportamientos. 

Estas relaciones podrían manifestarse de modo diferente en función de las 

particularidades socioeconómicas de los países (Pinillos y Reyes, 2011; Liñán et al., 2013). 

 Así pues, Holland y Shepherd (2013) mostraron que la actitud de persistencia de los 

empresarios (perseguir una oportunidad de negocio) puede atribuirse en parte a sus 

valores personales. Asimismo, ha sido objeto de estudio la relación entre los valores 

individualistas y colectivistas y el comportamiento emprendedor, teniendo en cuenta que 

algunos valores personales responden a intereses individuales, mientras que otros 

responden a intereses colectivos (Liñán et al., 2011). A juicio de algunos autores, los 

valores orientados al individualismo fomentan la creatividad, la independencia y la 

autonomía y son más frecuentes entre los empresarios (McGrath et al., 1992). 

 Como ya mencionamos con anterioridad, la mayoría de los estudios que han 

abordado este asunto se han ocupado de los empresarios potenciales. En este sentido, 

Jaén et al. (2013) y Campos (2014) mostraron que los valores incluidos en las dimensiones 

de “apertura al cambio”, “auto-trascendencia” y “auto-ensalzamiento” presentan una 

relación positiva con las actitudes para el emprendimiento. Sin embargo, algunos trabajos 

encontraron una relación negativa entre los valores de “auto-ensalzamiento” y las 
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actitudes creativas (Dollinger et al., 2007) y con la actitud hacia nuevas experiencias (Olver 

y Mooradian, 2003), lo que hace suponer que los valores de poder y logro podrían limitar 

ciertas actitudes emprendedoras. A partir de la literatura analizada, proponemos, por 

tanto, las siguientes hipótesis: 

H2: La dimensión de apertura al cambio, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia positiva sobre su actitud emprendedora. 

H3: La dimensión de auto-trascendencia, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia positiva sobre su actitud emprendedora. 

H4: La dimensión de auto-ensalzamiento, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia negativa sobre su actitud emprendedora. 

H5: La dimensión de conservación, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia negativa sobre su actitud emprendedora.  

2.4. Valores personales e innovación en las pequeñas empresas 

 Del contenido e hipótesis postuladas en los apartados anteriores se extrae que los 

valores, pueden afectar la intención de realizar un comportamiento particular 

indirectamente, vía actitudes; no obstante, también pueden condicionarlo de modo 

directo (De Groot y Steg, 2010; Jaén et al., 2013). Los valores determinan la toma de 

decisiones que dan forma a los comportamientos de las personas y las organizaciones 

(Verplanken y Holland, 2002;  Suar y Khuntia, 2010) y pueden influenciar, en particular, la 

innovación en las empresas (Amabile, 1988). El efecto de los valores individuales sobre la 
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innovación depende también de factores socioeconómicos y de la estructura de la 

organización. 

 En las pequeñas empresas, las funciones empresariales se encuentran integradas 

conforme a las orientaciones del empresario que asume un firme papel de liderazgo 

(Guzmán, 1994). El sistema de valores personales del líder tiene un papel central en la 

cultura de la organización y en su desarrollo (Schein, 1992). Por lo tanto, las diferencias en 

los valores motivacionales que los líderes priorizan pueden tener un impacto en los 

resultados innovadores de sus empresas (Berson et al., 2008). Martins y Terblanche (2003) 

defendieron que los valores y las creencias de los propietarios conforman la base para el 

desarrollo de innovaciones, especialmente en las pequeñas empresas. Los propietarios de 

estas empresas transmiten sus valores a los empleados a través de sus decisiones 

estratégicas, como un medio de formación de la conducta (Schein, 1992). Así pues, 

Tomczyk et al. (2013) mostraron que el desempeño de las empresas de alto crecimiento 

está relacionado estrechamente con los valores de los empresarios. 

 Se han encontrado escasos estudios que aborden la innovación y sus vínculos con la 

escala de valores de Schwartz, pero ninguno orientado a propietarios de pequeñas 

empresas. Berson et al. (2008) observaron que los valores de autodirección -que forman 

parte de la dimensión “apertura al cambio”- de los CEOs en empresas grandes mostraban 

una relación positiva con la cultura de innovación, mientras que valores de seguridad –que 

forman parte de la dimensión “conservación”- ejercían una influencia negativa. Asimismo, 

según Eva et al. (2017), los valores de autodirección de los empleados de medianas 

empresas influyen positivamente en el comportamiento innovador, siendo este efecto 
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más fuerte en empresas menos formalizadas. En este sentido, proponemos aquí las 

siguientes hipótesis: 

H6: La dimensión de apertura al cambio, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia positiva sobre la innovación en las pequeñas empresas. 

H7: La dimensión de conservación, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia negativa sobre la innovación en las pequeñas empresas. 

Como se ha comentado con anterioridad, la segunda dimensión en el modelo de 

Schwartz (2006) la conforma la “auto-trascendencia” versus el “auto-ensalzamiento”. De 

acuerdo con Cohen (2009), el primero agrupa valores que promueven la tolerancia y la 

preocupación social, ya que tienden al trabajo en equipo, la cooperación y la creatividad, 

elementos que pueden fomentar la innovación (Berson et al., 2008). Por el contrario, la 

dimensión de “auto-ensalzamiento” guarda relación con valores que enfatizan la 

búsqueda del éxito propio y el dominio sobre las personas y recursos. Aquellos líderes que 

priorizan estos valores podrían obstaculizar las iniciativas individuales de creatividad y 

mejora en las organizaciones (Dollinger et al., 2007). A este respecto, se plantean las 

siguientes hipótesis en este trabajo: 

H8: La dimensión de auto-trascendencia, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia positiva sobre la innovación en las pequeñas empresas. 

H9: La dimensión de auto-ensalzamiento, como valor personal del empresario, ejerce una 

influencia negativa sobre la innovación en las pequeñas empresas. 
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 El marco teórico de esta investigación queda, por lo tanto, sintetizado en la Figura 2. 

El modelo propuesto plantea que determinados valores específicos de los propietarios 

condicionan la innovación en las pequeñas empresas. Esta influencia se manifiesta de 

modo directo e indirecto, a través de la formación de actitudes emprendedoras en los 

empresarios que actúan como un factor mediador entre los valores y la innovación 

empresarial. 

Figura 2. Modelo teórico e hipótesis de investigación 

Apertura al 
Cambio 

Auto-
trascendencia 

Auto-
ensalzamiento

Conservación

Actitud 
Emprendedora

Innovación

H5 (-)

H6 (+)

H7 (-)

Valores personales ComportamientosActitudes

H8 (+)

H1 (+)

H9 (-)

H4 (-)

H2 (+)

H3 (+)
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3. Metodología y medidas 

En este apartado, en primer lugar, se presenta el procedimiento de obtención de los datos 

utilizados para el estudio. A continuación, se describe la metodología estadística 

empleada y las variables utilizadas.  

3.1. Diseño muestral y trabajo de campo 

Los datos para este estudio fueron obtenidos a partir de una encuesta a empresarios de 

pequeñas empresas de Paraguay. Se utilizó la técnica de muestreo probabilístico 

estratificado, con segmentos por tamaño, sectores y zonas geográficas. La población 

objetivo incluía 1663 pequeñas empresas, de hasta 50 empleados, de la zona de Asunción 

(capital) y del Departamento Central (región centro del país). Las empresas encuestadas 

fueron elegidas aleatoriamente y no se apreciaron sesgos de no-respuesta relevantes. En 

la muestra final están representados los sectores de manufactura (35%), comercio (15%) y 

servicios (50%), según el registro de Clasificación de Actividades Económicas del Paraguay 

(CNAEP).  

 La recogida de la información se llevó a cabo utilizando un cuestionario estructurado 

en 191 entrevistas personales entre los meses de setiembre de 2015 y enero de 2016 

(tasa de respuesta de 63%). Se entrevistó a los empresarios, entendiendo por tales a los 

propietarios que asumieran también funciones de gestión en la empresa.  
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3.2.  Medidas y metodología estadística 

La variable dependiente en este análisis es la innovación, para ello se preguntó a los 

empresarios si su empresa había introducido algún tipo de innovación en los últimos tres 

años, diferenciando entre la innovación de producto, de proceso, de marketing y 

organizacional, según lo definido por el Manual de Oslo (OCDE/EC, 2005). A partir de esta 

información, se creó la variable “innovación” que toma valores de 0 a 4 en función del 

número de categorías en las que innovó la empresa (0 cuando la empresa no innovó en 

ninguna categoría y 4 cuando innovó en todas las categorías).  

 Los valores personales de los empresarios fueron medidos a través del instrumento 

Portrait Values Questionnaire (PVQ) propuesto por Schwartz (2006) y ampliamente 

validado en la literatura especializada (Sagiv y Schwartz, 2007; Dollinger et al., 2007; 

Cohen, 2009; Berson et al., 2008). El PVQ incluye 40 ítems que describen diferentes 

perfiles de las personas a partir de los cuales se pueden obtener medidas para los diez 

valores individuales propuestos por la teoría de Schwartz (1992).  

 Finalmente, la actitud emprendedora fue medida a través del grado de acuerdo con 

la siguiente afirmación: “Ser emprendedor es importante para él/ella. Le gusta arriesgarse 

y poner en marcha sus propios proyectos e ideas”. Las respuestas de los empresarios se 

codificaron mediante una escala Likert que toma valores entre 0 (“completamente 

desacuerdo) y 5 (“completamente de acuerdo”). La Tabla 1 recoge los indicadores 

descriptivos de las variables. 
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Tabla 1: Indicadores descriptivos de la muestra  

Indicadores  Media D.E. 

VALORES PERSONALES    
Conformidad  15.93 2.96 
Tradición  13.33 3.36 
Benevolencia  16.00 2.74 
Universalismo  24.47 3.85 
Autodirección  16.54 2.39 
Estimulación  10.37 2.82 
Hedonismo  10.64 2.90 
Logro  14.70 3.24 
Poder  10.45 2.82 
Seguridad  20.48 3.57 
ACTITUDES    
Actitud emprendedora  4.32 0.94 
COMPORTAMIENTOS    

Innovación  2.71 1.47 

D.E.=Desviación estándar. 

Para evaluar las hipótesis propuestas, se ha planteado un modelo de ecuaciones 

estructurales empleando la técnica de mínimos cuadrados parciales (PLS) basada en la 

varianza (Chin, 1998; Roldán y Sánchez-Franco, 2012; Hair et al., 2016). El presente 

estudio utiliza el software SmartPLS 3 (Ringle et al., 2015) para evaluar los modelos de 

medida y estructural. Suponiendo el efecto tamaño medio definido por Cohen (1988), una 

muestra mínima de 91 casos es necesaria para obtener una potencia de 0.80 y un nivel 

alfa de 0.05. La muestra en este estudio se compone de 191 casos, por lo que el conjunto 

de datos obtiene el tamaño mínimo requerido. 

4. Resultados 

El análisis estadístico en los modelos de ecuaciones estructurales se plantea en dos 

etapas: la evaluación del modelo de medida y la del modelo estructural. Esta secuencia 

asegura disponer de indicadores adecuados de los constructos antes de intentar llegar a 

conclusiones sobre las relaciones incluidas en el modelo estructural. 
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4.1.  Modelo de medida 

El modelo de medida define las variables latentes que se utilizan y asigna variables 

manifiestas (indicadores) a cada una. Se intenta analizar si los constructos teóricos están 

correctamente estimados por las medidas. La evaluación del modelo de medida para los 

indicadores reflectivos en PLS se basa en la fiabilidad de cada ítem, la fiabilidad del 

constructo (CR), la validez convergente y la validez discriminante (Roldán y Sánchez-

Franco, 2012). 

Tabla 2. Evaluación del modelo de medida  

Constructo Cargas Fiabilidad compuesta Varianza extraída media 

APERTURA AL CAMBIO  0.863 0.679 

Autodirección 0.766   

Estimulación 0.880   

Hedonismo 0.822   

CONSERVACIÓN  0.846 0.648 

Seguridad 0.746   

Tradición 0.828   

Conformidad 0.838   

AUTO-TRANSCENDENCIA  0.921 0.853 

Universalismo 0.925   

Benevolencia 0.922   

AUTO-ENSALZAMIENTO  0.881 0.787 

Logro 0.866   

Poder 0.908   

ACTITUD EMPRENDEDORA 1.000 1.000 1.000 

INNOVACION 1.000 1.000 1.000 

 

Como muestra la Tabla 2, la fiabilidad de los ítems individuales es considerada 

adecuada porque todos los indicadores y dimensiones tienen cargas por encima de 0.708 

(Carmines y Zeller, 1979). Todos los constructos satisfacen también los requerimientos 

para el indicador Dijkstra-Henseler’s (ρA) (rho_A) y los valores Cronbach-alfa son mayores 
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a 0.7. Todos los constructos cumplen los requerimientos de fiabilidad, ya que las 

fiabilidades compuestas (CR) son mayores que 0.7 (Hair et al., 2010). Asimismo, todas las 

variables latentes logran una validez convergente, dado que sus varianzas extraídas 

medias (AVEs) superan el nivel 0.5 (Hair et al., 2010). 

La Tabla 3 muestra que todos los constructos alcanzan validez discriminante 

siguiendo tanto el criterio de Fornell-Larcker como el de HTMT. En el primer lugar, para 

lograr la validez discriminante según el criterio Fornell-Larcker, los elementos diagonales 

(raíz cuadrada de la varianza compartida entre los constructos y sus medidas) deben tener 

valores por encima de los elementos fuera de la diagonal (correlaciones entre 

constructos). Nuestro modelo cumple este requisito. Asimismo, logra resultados 

consistentes para el criterio HTMT (Gold et al., 2001) con valores por debajo del umbral 

0.90 (HTMT90). Además, las pruebas de inferencia HTMT muestran que ninguno de los 

intervalos de confianza contiene el valor uno. Por lo tanto, todos los constructos alcanzan 

validez discriminante y son empíricamente distintos (Henseler et al., 2015). 
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Tabla 3. Criterio Fornell-Larcker y HTMT 
Criterio Fornell-Larcker AC AT C AE Actitud 

emprendedora 
Innovación 

Apertura al cambio (AC) 0.824      

Auto-trascendencia (AT) 0.516 0.923     

Conservación (C) 0.434 0.685 0.805    

Auto-ensalzamiento (AE) 0.487 0.131 0.360 0.887   

Actitud emprendedora 0.577 0.408 0.330 0.340 1.000  

Innovación -0.104 -0.137 -0.279 -0.274 -0.012 1.000 

Heterotrait-Monotrait Ratio (HTMT) 

Apertura al cambio (AC)       

Auto-trascendencia (AT) 0.653      

Conservación (C) 0.574 0.890     

Auto-ensalzamiento (AE) 0.662 0.178 0.472    

Actitud emprendedora 0.657 0.448 0.383 0.402   

Innovación 0.124 0.151 0.285 0.309 0.012  

 

4.2. Modelo estructural 

El modelo estructural define y evalúa las relaciones entre las variables latentes. La Tabla 4 

muestra el signo, el tamaño y la significatividad de los coeficientes path estructurales, los 

valores R2 y el test Q2 para la relevancia predictiva. De acuerdo con Roldán y Sánchez-

Franco (2012) y Hair et al. (2016), el procedimiento de bootstrapping (5000 submuestras) 

ha sido aplicado para generar estadísticos t e intervalos de confianza y evaluar la 

significatividad de los coeficientes path. El SRMR estimado es de 0.084, por debajo del 

nivel 0.1 requerido según Ringle et al. (2013). No se detectaron problemas de 

multicolinealidad. 
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Figura 3. Modelo valores personales-actitud emprendedora-innovación  

ACTITUD 
EMPRENDEDORA

(0,357)

APERTURA 
AL CAMBIO

CONSERVACIÓN

AUTO -
ENSALZAMIENTO

AUTO-
TRANSCENDENCIA

INNOVACIÓN
(0,133)

0,067 n.s

0,438***

0,112 n.s

0,186* -0,027 n.s

0,128*

-0,261***

-0,238**
-0,028 n.s

 

*** p < 0.001; ** p < 0.01; * p < 0.05; ns: no significativa (basada en t(4999) una cola). 

 En primer lugar, se constata (Figura 3, Tabla 4 y Tabla 5) que las dimensiones 

culturales “conservación” y “auto-ensalzamiento” se relacionan negativamente con la 

variable “innovación” con un nivel de significación ρ<0.01 y ρ<0.001, respectivamente. Por 

otro lado, se observa que las dimensiones culturales “apertura al cambio” y “auto-

trascendencia” se relacionan positivamente con la variable “actitud emprendedora” con 

un nivel de significación de ρ<0.001 y ρ<0.05 respectivamente. Finalmente, la “actitud 

emprendedora” se relaciona positivamente con la variable “innovación” con un nivel de 

significación de ρ<0.05. Asimismo, se observa que no hay cambio de signo en los 

intervalos de confianza para las relaciones significativas. De esta manera, se confirman las 

hipótesis H1, H2, H3, H7 y H9  mientras que se rechazan H4, H5, H6 y H8. 
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 Tabla 4: Resultados del modelo estructural 

Hipótesis 
Coef. 
Path 

D.E. 
P-

Valores 

Intervalo de confianza 
Conf. 

5% 95% 

H1: Actitud emprendedora -> Innovación 0.128 0.074 * 0.001 0.251 Sí 
H2: Apertura al cambio-> Actitud 
emprendedora 

0.438 0.077 *** 0.306 0.562 Sí 

H6: Apertura al cambio -> Innovación 0.067 0.098 n.s -0.091 0.230 No 

H3: Auto-trascendencia -> Actitud 
emprendedora 

0.186 0.104 * 0.028 0.362 Sí 

H8: Auto-trascendencia -> Innovación 
-0.027 0.097 n.s -0.185 0.131 No 

H5: Conservación -> Actitud emprendedora -0.028 0.094 n.s -0.181 0.126 
No 

H7: Conservación -> Innovación -0.238 0.102 ** -0.392 -0.056 
Sí 

H4: Auto-ensalzamiento ->Actitud 
emprendedora 

0.112 0.076 n.s -0.008 0.242 No 

H9: Auto-ensalzamiento -> Innovación -0.261 0.084 *** -0.386 -0.109 Sí 

R2 Actitud emprendedora 0.357 
    

 

R2 Innovación 0.133 
    

 

D.E.=Desviación estándar. *** p < 0.001; ** p < 0.01; * p < 0.05; ns: no significativa (basada en t(4999) una cola). 

 

Tabla 5: Efectos totales e indirectos sobre la innovación.  

Efectos sobre la innovación 
Coef. 
Path 

D.E. |O/STDEV| P-Valores 

Intervalo de 
confianza 

5.0% 95.0% 

Efectos totales        

Apertura al Cambio (AC) -> Innovación 0.123 0.090 1.362 n.s -0.022 0.273 

Auto-trascendencia (AT) -> Innovación -0.003 0.098 0.034 n.s -0.166 0.153 

Conservación (C)-> Innovación -0.241 0.105 2.293 * 0.011 -0.406 -0.061 

Auto-ensalzamiento (AE) -> 
Innovación 

-0.247 0.085 2.908 ** 0.002 -0.385 -0.107 

Efectos indirectos        

AC -> Actitud emprendedora-
>Innovación 

0.056 0.035 1.585 * 0.047 0.004 0.121 

AT -> Actitud emprendedora-
>Innovación 

0.024 0.020 1.172 * 0.089 0.001 0.075 

C -> Actitud emprendedora-
>Innovación 

-0.004 0.014 0.261 n.s -0.034 0.012 

AE -> Actitud emprendedora-
>Innovación 

0.014 0.014 1.048 n.s 0.000 0.047 

O = Muestra original; D.E.=Desviación estándar; Estadísticos t =|O/StDev| 
  *** p < 0.001; ** p < 0.01; * p < 0.05; ns: no significativa (basada en t(4999), una cola). 
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El modelo indica la presencia de dos valores (“conservación” y “auto-ensalzamiento”) con 

un impacto directo y negativo sobre la variable “innovación”. Por su parte, la “actitud 

emprendedora” actúa como una variable intermedia que permite que la “apertura al 

cambio” y la “auto-trascendencia” actúen de manera indirecta y positiva sobre la variable 

“innovación”.  

 

5. Discusión              

Este trabajo proporciona evidencia empírica sobre el efecto que genera cada una de las 

dimensiones de los valores personales de Schwartz (1992) en la actitud emprendedora del 

empresario y en la innovación en pequeñas empresas. El trabajo extiende el campo de 

análisis a un país en vías de desarrollo, como es el caso de Paraguay, en el que se conjugan 

antecedentes históricos, influencias religiosas y filosóficas, un sistema político y una 

cultura con características particulares.  

Estudios similares, la mayoría para países desarrollados, han mostrado que ciertos 

valores personales están vinculados con las actitudes emprendedoras de los potenciales 

empresarios (Corraliza y Berenguer, 2000; Jaén et al., 2013; Liñán et al., 2013). Este 

estudio amplía estos resultados en el caso de empresarios activos, investigando el impacto 

sobre la innovación.  

 En esta investigación se ha constatado la influencia positiva de la actitud 

emprendedora (definida como la orientación al riesgo, a la autonomía y la creatividad de 

los empresarios) sobre la innovación, con lo cual ha sido aceptada la H1. Este resultado es 

consistente con otros trabajos (Fernández-Serrano y Romero, 2013). Se puede afirmar que 
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las actitudes emprendedoras estimulan la creación de nuevos negocios, nuevos 

productos, nuevas técnicas, la organización de la producción e incluso la creación de 

nuevos mercados (Wennekers et al., 2002). En las pequeñas empresas de Paraguay, un 

país en desarrollo donde los recursos humanos, financieros e incluso el conocimiento son 

escasos, los resultados innovadores parecen depender de las actitudes emprendedoras de 

los empresarios. 

Los resultados aquí presentados son también consistentes con la hipótesis de que 

los valores culturales de los miembros de una sociedad juegan un papel importante en la 

determinación de las actitudes personales, en concordancia con la Teoría de la Acción 

Planificada de Ajzen (1991) y la teoría de los valores personales de Schwartz (1992). En 

este sentido, la H2 que propone una relación positiva entre los valores personales de la 

dimensión “apertura al cambio” y la “actitud emprendedora” también ha sido aceptada. 

Los valores asociados a esta dimensión están vinculados a la motivación, las decisiones de 

riesgo, el pensamiento independiente, la creatividad y la búsqueda de objetivos 

exploratorios (Dollinger et al., 2007), componentes fundamentales de la actitud 

emprendedora.  

Asimismo, como se postula en la H3, la dimensión cultural de “auto-trascendencia” 

también está asociada positivamente con las actitudes emprendedoras. Existen algunos 

estudios que han demostrado que los valores asociados a la dimensión de “auto-

trascendencia” pueden estar presentes en ciertos tipos de emprendedores (Peris-Ortiz et 

al., 2011). En este sentido, se aprecia cómo algunos valores colectivistas son congruentes 

con la orientación emprendedora, pues articulan ciertos comportamientos considerados 
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relevantes para desarrollar emprendimientos, como la tolerancia, la actitud de mente 

abierta, el bienestar de las personas, la lealtad y la honestidad. 

Por otro lado, en los resultados obtenidos se observa la relación existente entre los 

valores personales del empresario y la innovación en las pequeñas empresas. A este 

respecto, se aprecian dos efectos directos negativos sobre la innovación asociados a los 

valores “conservación” y “auto-ensalzamiento” y dos efectos indirectos positivos 

vinculados a la “apertura al cambio” y la “auto-transcendencia”.  

De acuerdo a lo planteado en la H7, el impacto directo negativo de los valores de la 

dimensión de “conservación” (seguridad, conformidad y tradición) sobre la innovación 

podría deberse a que estos valores comparten algunos objetivos motivacionales comunes 

con las prácticas tradicionales, el arraigo, la auto-restricción, el orden y la armonía en las 

relaciones. En los países en vías de desarrollo, todavía existe un alto grado de apego a 

estos valores (Dollinger et al., 2007), que podrían actuar como inhibidores de la 

innovación (Berson et al., 2008), priorizando el statu quo en las organizaciones en lugar de 

la creatividad y la asunción de riesgos. En el caso particular de Paraguay, la población ha 

sufrido una fuerte y larga dictadura política, que ha dejado como legado a la sociedad una 

herencia de valores asociados a la “conservación”, lo que podría estar reflejándose de 

modo negativo en la conducta de los empresarios. 

 Asimismo, la dimensión cultural de “auto-ensalzamiento”, que agrupa los valores 

de poder y logro, ejerce un efecto directo negativo sobre la innovación, como se plantea 

en la H9. Estos resultados sugieren que los comportamientos innovadores no derivan de la 

búsqueda del reconocimiento y éxito personal (Dollinger et al., 2007). El poder es un valor 
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que enfatiza el control o la dominación de las personas o los recursos (Cohen, 2009) y, 

dada su naturaleza, podría propiciar conflictos internos en las empresas, con 

consecuencias negativas para el desempeño organizacional. Los resultados aquí 

presentados apoyan esta hipótesis. Sin embargo, otras investigaciones han observado que 

el poder y el logro personal pueden ser valores deseables para desarrollar iniciativas 

creativas y estimular las intenciones emprendedoras (Cohen, 2009; Moriano et al., 2012), 

dependiendo del contexto. A este respecto, se requiere de evidencia adcional para 

aquilatar esta conclusión con otros resultados. 

 Por otro lado, el análisis efectuado también muestra la existencia de un efecto 

indirecto de los valores de “apertura al cambio” y “auto-transcendencia” en la innovación 

a través de la “actitud emprendedora”. Este resultado implica que los valores de “apertura 

al cambio” y “auto-transcendencia” de los empresarios en las pequeñas empresas 

favorecen el comportamiento innovador, pero solo en la medida en que estos valores 

sean capaces de generar ciertas actitudes emprendedoras. 

6. Conclusiones 

Este trabajo constata la influencia de los valores personales del empresario sobre la 

innovación en las pequeñas empresas y contribuye a la explicación de los mecanismos a 

través de los que esta influencia se manifiesta. A tal efecto, se analiza el papel mediador 

que juega la actitud emprendedora entre los valores personales del empresario y la 

innovación.  

De acuerdo a los resultados aquí presentados, la influencia de los valores personales 

de los empresarios sobre la innovación en las pequeñas empresas se manifiesta por una 
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doble vía. Por un lado, se observa un efecto directo negativo de las dimensiones de 

“conservación” y “auto-ensalzamiento” sobre la innovación empresarial. Por otro lado, se 

aprecia un efecto indirecto positivo de las dimensiones de “apertura al cambio” y “auto-

transcendencia”, que se manifiesta a través de la conformación de actitudes 

emprendedoras en los empresarios influidos por estas dimensiones culturales.  

En este sentido, el trabajo pone de manifiesto que determinados valores personales 

del empresario y sus actitudes emprendedoras pueden impulsar los resultados 

innovadores en las pequeñas empresas de forma conjunta. En concreto, la presencia de 

valores personales vinculados a la “apertura al cambio” y a la “auto-transcendencia” 

puede impulsar la innovación en las empresas en la medida en que se traduzcan en una 

cultura emprendedora, asociada a la capacidad de asunción de riesgos y la predisposición 

al desarrollo autónomo de los propios proyectos e ideas.  

A este respecto, los poderes públicos deben ser conscientes de la conveniencia de 

estimular procesos de cambio cultural que puedan contribuir al arraigo de una cultura 

empresarial más proclive a la innovación. Estos procesos de cambio pueden propiciarse a 

través de todo el sistema educativo, postergando los valores asociados a la conservación y 

el auto-ensalzamiento. No obstante, como muestran los resultados de este trabajo, la 

influencia de los valores culturales se manifiesta en buena medida a través de la 

conformación de actitudes emprendedoras. Por lo tanto, cobra especial interés el 

desarrollo de iniciativas específicas de educación emprendedora como vía para 

transformar los valores personales de los empresarios en actitudes emprendedoras que 
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favorezcan la innovación. A tal fin, conviene estimular especialmente las dimensiones 

valorativas orientadas a la apertura al cambio y la auto-trascendencia.  

 Este estudio no está exento de limitaciones. Primero, se debe ser prudente 

respecto a la generalización de las conclusiones de este trabajo aplicándolas a otros 

contextos geográficos y culturales. Los resultados para Paraguay, en función de su nivel de 

su nivel de desarrollo, sus características históricas, políticas, económicas y culturales, no 

tienen por qué reproducirse en otros contextos. A este respecto, resultaría especialmente 

interesante replicar este análisis en otros países similares de la región a fin de permitir la 

comparación y evaluar la solidez de sus conclusiones. Segundo, es importante 

complementar estos resultados con otras investigaciones que se ocupen del papel de los 

valores personales del empresario en la configuración de la cultura organizacional y el 

comportamiento innovador de las empresas. 
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